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En tiempos medievales, la química - la ciencia de las reacciones químicas – como la conocemos hoy en día no 
existía y, en su lugar, lo que estaba extendido era la alquimia. Los principales objetivos de la alquimia eran 
encontrar la apropiada combinación de ingredientes que curase todas las enfermedades y malestares, encontrar 
el producto químico que prolongase la vida y convertir el plomo en oro. En nuestros días, los anteriores 
objetivos no han sido abandonados, aunque posiblemente han sido modificados de un modo más realista. 
 
Las reacciones químicas son procesos por los que las sustancias químicas cambian a otras nuevas 
mediante la formación o rotura de enlaces químicos. Reacciones interesantes, aún no bien conocidas, son 
aquellas que tienen lugar en nuestro cerebro. El tener un pensamiento o percibir una sensación del mundo 
exterior es el resultado de reacciones químicas en nuestro cerebro; drogas y alimentos pueden tener un 
efecto significativo sobre la química de nuestro cerebro.  
  
Cada producto químico se caracteriza por un símbolo o fórmula derivada del nombre científico del 
elemento, donde una reacción específica se describe como una combinación de las fórmulas de reactantes 
y productos. Una representación general de reacciones se hace por medio de letras, por ejemplo, A  B, 
etc. 
 
El principal objetivo en lo que sigue es presentar formas alternativas de describir las reacciones químicas, 
por ejemplo a través del arte, que añadan estética a la presentación habitual de las reacciones y, 
probablemente, las hagan más atractivas. 
 
Una primera aproximación se basa en las formas geométricas mostradas en el libro de Schattschneider. El 
holandés Maurits Cornelis Escher (1898-1972), un artista gráfico enormemente talentoso, nació en la 
ciudad de Leeuwarden. En 1919 se trasladó a Haarlem para asistir a la  School of Architecture and 
Decorative Arts con la intención de prepararse para la carrera de arquitecto. Fue alrededor de 1922 
cuando Escher empezó a estar interesado en la así llamada “partición periódica del plano”, en la cual 
color y simetría están inherentemente ligados. Escher dio la siguiente descripción para esta partición: un 
plano, que debe ser considerado sin límites por todos lados, puede ser rellenado (o dividido) con figuras 
geométricas similares que limitan una con otra por todas partes sin dejar “espacios vacíos”. Por ejemplo, 
un piso puede ser cubierto con baldosas, todas ellas de la misma forma y tamaño. En el más común de los 
casos son cuadradas, que es el modo más simple de dividir un plano regularmente. Un caso más 
complicado es el de baldosas de forma triangular o hexagonal. Escher fue más allá en el desarrollo de 
estas ideas rellenando el plano con muchos motivos como flores, peces, reptiles, mariposas, caras, etc., 
manteniendo en todos los casos el requisito de no dejar ningún “espacio vacío”. Además, la combinación 
de diferentes colores aumenta considerablemente la estética de esta obra de arte. Y realmente, ésta fue la 
mejor contribución de Escher al arte decorativo, un área en la que él fue el más grande. Unos pocos 
ejemplos de motivos ornamentales se muestran en la imagen adjunta donde se resalta el  motivo básico 
sobre el  fondo, que está compuesto por la repetición de él. Estos motivos, por otro lado, se utilizan para 
representar diferentes reacciones químicas, objetivo principal de este artículo. Se debe indicar también 
que los motivos de Escher son numerosos y es fácil encontrar muchos de ellos para sustituir los símbolos 
normales A, B, …, Z utilizados para presentar reacciones químicas.  
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 Otra forma de representar reacciones, y más específicamente reacciones catalíticas, se basa en la 
combinación facial. Un catalizador es una sustancia que transforma reactantes en productos a través de un 
ciclo repetido y no interrumpido de pasos elementales, hasta que la última etapa del ciclo regenera el 
catalizador en su forma original. Los principales efectos de un catalizador son posibilitar un número de 
reacciones potenciales; aumentar la velocidad de reacción; quedar en su forma original y disminuir la 
energía de activación. El cuadro “Estación de Perpiñán”(1965), de Salvador Dalí (1904-1989), artista 
español de Figueras, pintor, diseñador, productor de películas surrealistas, ilustrador de libros, artesano 
joyero y creador de decorados y trajes teatrales, sirve de marco para mostrar las citadas características de 
las reacciones catalíticas. La energía de activación, una barrera energética que los reactantes deben 
superar para llegar a ser productos, es mostrada por “Sísifo”(c. 1920) de Franz von Stuck (1863-1928), 
nacido en la villa de Tettenweis en la Baja Baviera, pintor de Art Nouveau, escultor, grabador y 
arquitecto. Sísifo, una figura mitológica, fue castigado por los Dioses por su orgullo a empujar una 
pesada roca hacia arriba de una montaña, representación de la energía de activación, y la roca, después de 
alcanzar la cima, rodaba hacia abajo, lo que le obligaba a volver a empujar la roca hacia arriba una y otra 
vez. El efecto de la velocidad de reacción se muestra con el tren moviéndose hacia el observador así 
como mediante las luces con flechas. El efecto de las diferentes reacciones posibles se muestra mediante 
las combinaciones faciales de los siguientes Premios Nobel de Química. Paul Sabatier (1854-1941), que 
nació en Carcason, en el sur de Francia. En 1912 fue premiado con el Nobel por su método de 
hidrogenación de compuestos orgánicos en presencia de metales finamente disgregados, lo cual favoreció 
un gran avance en el progreso de la química orgánica. Fritz Haber (1868-1934), nacido en Breslau, 
Alemania, obtuvo su Premio Nobel en 1918 por la síntesis del amoníaco a partir de sus elementos. Irving 
Langmuir (1881-1957) nació en Brooklyn, Nueva York y fue premiado en 1932 con el Nobel por sus 
descubrimientos e investigaciones en química de superficies.  
 
Las posibles reacciones catalíticas se muestran en la imagen adjunta mediante las siguientes 
combinaciones faciales de Haber (A) y Sabatier (B): 
 
 0.5A+0.5B+C  A’B’+C donde A’B’ está compuesto de la mitad izquierda de Sabatier y la mitad 
derecha de Haber. 
 
 0.5A+0.5B+C  A”B”+C donde A”B” es la mitad superior de Haber y la mitad inferior de Sabatier. 
 
 0.5A+0.5B+C  AB+C donde AB significa una combinación de Haber y Sabatier con ojos comunes.  
 
En todos los casos, C, Langmuir, actúa como catalizador, es decir, queda sin cambiar una vez finalizada 
la reacción. 
 
En conclusión, ¿no son más atractivas y estéticas las reacciones cuando se presentan a través del arte?  
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